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 1cr!a en cautiverio de Alsophis cantherigerus (Ophidiat Colubridae) 

Julio NOVO,.RODafGUEZ2 y Pranciaco de A.RAZOZA RODR!GUEZJ 

RESUMEN. Se usó una muestre. de 28 individuos adultos y 32 jóvenes nacidos 
en cautiverio, para conocer o ampliar aspectos biológicos sobre el jubo 
Alsophis cantheil!erus. Se proponen las ins�alaciones, ambieptaciÓn, y 
dieta para la e artificial de adultos y jovenes de esta especie, basa­
dos en obserYaciones de campo y cautiverio. Se determina -la duración 
aproximada de la digestión. Se describe la conducta reproductiva de la 
especie, enmarcando los per!odos de cortejo, apareamiento, y puesta de 
huevos, de lod que se ofrecen sus dimensiones (talla y,peso). Se ensayó 
la incubación artificial de los huevos. Se dan datos sobre el per!odo de 
incubación y sobre las dimensiones (peso y talla) de los neonato•• Se ob­
servó la formación de reflejos condicionados ante el alimento. Se observ� 
cierta dependencia entre el tamafio de la hembra y el nÚmero de huevos 
puestos por ésta. 

1. INTRODUCCI6N 

El jubo Alsophis cantherigerus (Bibron), 1840 1 es una de las especies da

ofidios cubanos.más abundantes y mejor distribuidas por nuestro archipiá 
lago (Gundlach, 1867; Alayo, 1955; Buide, 1967), por lo que resulta popu 

larmente conocida. No obstante, el conocimiento científico sobre su b1o 

log!a es muy elemental, ya que en su mayor!a los datos da que se disponb 

sólo corresponden a su taxonom!a y distribución geogréfica. 

Para re•lizar el presente trabajo se uaó la cr!a en cautiverio com, 
, 1 

I metodo para oonocer aspectos de la biologia de esta especie que en la na-

turaleza resultan dif!eiles de observar. 

1T:r.e.bajo presentado �rcialmente en el Primer Seminario CientÍi'ico de la
Sociedad Cubana de Ciencias BiolÓgicas. mayo de 1980.· Manuscrito apro­
bado en julio de 1985.

2Instituto de Zoolog!�, Academia de Ciencias de Cuba.

3Grupo Racional de Áreas Protegidas y Vida Silvestre, Dirección Nacional
de J'l.ora y •auna. 



Los objétivos fueron obtener o ampliar la �ormaciÓn sobre alimenta­
ción y conducta alimentaria, cortejo, apareamiento, pues�a d• huevos, oa­
racter:Cstioas e incubación de éstos, oio�o reproductivo, y oond.ioio�•• rr.!­
nimae nec�sarias para la cría artificial de la especie. 

2 0 MATERIALES Y 1.m'l'ODOS 

La experiencia se realizó con 28 individuos adultos de las aubespeo1e1t 
Alsophia �antherigerus cantherigerus, capturados en la Pro�oia Habana,. 
y!• .oantherigerus sohwartzi 1 capturados en la Provincia de Oamagüey, en­

tre los años 1976 a 1981, y 32 jÓvenea nacidos bajo régimen artificial de 
incubación, de huevos correspondientes a tres nidadas obtenidas de hembras 
cautivas. Las observaciones se realizaron diariament•, durante un per!o-
do de J ,años. 

Los animales fueron instalados, según se capturaron, en terrarios de 
cristal, de 100 X 1J2 X 66 cm, con tapas de malla met;11ca, a,pibi,ntados 
teniendo en cuenta la ecologia·y loa hábitos conooidoa 4• la ••pec1•, se­
gún Gundlach (1867), Alayo (1955), y J. Novo (obserYao1Ón personal). Como 
suelo, se utilizó lUla capad� gravill.a, de 30 111'!1 de oapeso�, para permitir 
el drenaj• del agua; sobre ésta, otra de tiei-ra, de 40 11111 de profundidad, 
en la que se plantaron álgunas herbáceas, se colocaron piedraa de torma 

. 

irregular, con oquedades dispuestas hacia el suelo, 1 ao colocó un reoi-
 

 , piente de barro con agua,.de tamaño apropiado para pennitir la aumeraion
de los animales. El acondicionamiento de los terrarios fue •imilar al 
propuesto por Kurpby ,!!, !.!• (1978).

Para posibilit�r la ·termorregulaciÓn, loa terrarios s• ubicaron a la 
intemperie, protegidos de la lluvia, donde recibieron sol directo en las 
horas menos cálidas del d:Ca. 

Los terrarios para los jÓvenes se ambientaron de man•ra similar al de 
los adultos, pero se ubicaron en el interior del laboratorio, oon lamparas 
incandescentes de 250 watts, colocadas hacia uno de loa extremos, laa oua-' . 
les regularmente permanecieron enoend.idaa desde laa 08:00 a laa 18100 ho-
ras, permitiendo a las oulebritaa exponerse a la l.uz 1 al calor., 
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El suelo de los terrarios se mantuvo bastante seco tanto para adul--

. 
' 

tos como para jÓvenes, con el propósito de impedir el desarrollo de hon­\ , gos y otros patogenoa. 

Basado en observaciones de campo, experiencias en cautiverio, análi-
• , , sis de los contenidos estomacal y fecal, vomi-tos de reoien capturados, ·y, 

datos de Gundlach (1867), se usaron como alimento para los adultos: ranas 
{epte2ei.lw, septentrionalis), anolinos de varias. especies, ratones (.!!J!.! 

eusc),!lua),. pollitos recién eclosionados (Gallua gallus)·, y carne de caba-
, , , 

( llo y pollo. A los jovenes se les swninistro artropodos ouoaraohas, gri-
llos,.cochinillas, y arañas), ranitas (Osteopilup) recién· emergidas, y 
lagartijas pequeñas de di!erentes especies del género .lnolip. 

Para determinar la duración aproximada del procesó digestivo, se uti­

lizó oomo indioa�or las partes no digeribles de gorri•ne$ (Passer domesti­
..2J!a) i ratones (Mus mugculup). Se consideró como per!odo digestivo el 

( . 

comprendido entre la ingestión y la deyección. 

La longitud total de jÓvenes y adultos 88 midiÓ COD una Cinta métrica 

milimet�da, manteniendo estirado el animal sobre u.na superficie plana y 
  , marcando en ella ambos extremos (hocico y punta de� cola); H lllidio la

cola, y se halló la longitud hocico-cloaca (lhc) por diferencia. 

El pe,aje y medicio�es del larg� y ancho de los huevos se realizó,

siempre que fue posible, acabados de poner; para esto se usaron un noni.o 

(c�n un •rror de 01 05 mm) y una balanza.de dos platos (de 0,25 g de error). 

Para la incubaciÓ� artificial de los huevos se utilizaron dos varia.n-

tesa 

(a) Oomo oámara de incub4loiÓn se usó un recipiente de barl'o sin esmaltar, 

o11Índrioo, con paredes de 8 mm de espesor, 20 om de altura, y 15 om de 
, , . 

diametro. lln este fueron colocados fragmentos de barro, entre los cuales
 , , 
ªlt alojo el exceso de agua del sistema, que mantuvo la humedad. Sobr• es-

tos ae colocó una capa de una mezcla de arena, tierra, y hierba finamente

pioada, la que proporcionó acolohonamiento, protección, y humedad a los

huevos que se depositaron sobre ésta, los que se oubrieron·oon tragmentos

de cáscara de coco pare mantener la humedad, a la vez que permitir la aerea-

oiÓn 1 salida de las oulebritas al nacer.
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El recipiente de barro con su o'orttenido fue cubierto Gon una tapa de 
aluminio par� protegerlos de la 1l;uvia y <';el sol directo. Por una al:lertu­
ra en la parte supe;i.-ior de la tapa ae colocó un termóm.etro d'e 0-5oºc ( con

error de 1 °c), para conocE¡r la temperatura de immbación, la q·..\e se midi0 
• 1 

diariamente a las 12:00 horas.

'l'odo este oquipo ee colocó a la :l.n'!;.,mperie', donde no recibió l.aa ra-1 
diacionea solares directas. ªe midió la temperat1,1ra del aire (a la soni-

 . . , o bra) diariamente a las 12:00 horas, con un termométl?O de 0 .. 50 C (oon µn 

error d.e 1 °c). 

(b) Se usó uná desecadora de laboratorio de 250 ¡um, en la que, a� mantuvo

una pequeil.a cantidad de agua en su fondo a f:l.n de mantener la h�edad.
En eu ¡,arte media 88 colooó Ull recipiente plástico da 1� cm d� d:l.wnetro
y 10 cm de altura, que conten!a'tierra abWldante en �teria orgánica, don-
. . 

de se oolooaron los huevos, que se cubrieron parcial.mente con ésta. Por
la abertura superior de la tapa de la desecadora se ventilaba el sistema

·, , o , ; o ) y se coloco un termometro de 0-50 e (con una apreciacion de 1 C.

fodo el conjunto se colocó en el interior del laborator10, donde no 
, < reoibio nunca la lllZ solar directa. Un sistema similar fue usado por 

Perkin� (19�2) y por Vaz-Perreira ,!.i al. (1970) para ia'in�ubaoiÓn en el 
laboratorio ,4e ésta y ot.l.'aa especies de oftdloe. 

3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN

La adaptac�ón de ios Bllimales a le. vida en cautiverio no siempr,· s• logre., 
puesto que alg11J1os ,. , despµés de su captura e instalación ,n el ter.ro.rio, se. .. ., , 
niegan a comer y se defauperan y mueren al transcurrir el tiempo. Poro, 
en general, un alto porcentaje de :Ln.d.iy;tduoa de tsia espeoi• lle� a 
adaptarse al oautivEtrio y desarroll�, a� limitados e?l -,cipacio! 8\l ciclo

, .   
de vida. No obstante, aw1, aquel.loa que ac adaptan, al inicio o:tl"eoen r&--

aistenoia, pues son muy asustadizos 1 agreeivoa; además, pe:naan•oen sin 
ingerir aiimento duran�e largos períodos de tiempo, de hasta 1'mes en a1-

'gunos indiYiduos. tstos posteriormente comie11zan a come;\° 1 •• adaptan á 
la, presencia humana, lo que �aoilita la cr!a y observación d• sus activi­
dades. 
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Al parecer, el régimen de cautiverio usado para'la realización d' es-
1... 

1 , 
te traba�o es tol.endo por l.e. especie (lU& nos OCU'\la, )a (l\l.� Ge QQ\\U''Hl <,\\\� 
los animales no adelgazaban y aumentaban d& tamar1o; además, desarrollaban 

, # • -sus actividades de alimentacion y reproduccion. 

Durante la captura y manipulación �e individuos de esta especie, en 

muchas ocasiones realizaron ataques, tratando de morder a su captor. Co­

nocemos casos de mordeduras ocasionales a humanos, de los cuales algunos 

han presentado síntomas locales de intoxicación� sín mayores con�ecuen­

cias hasta ahora conocidas. Jaume y Garrido (1980) ofrooieron algunos da­

tos sob� este aspecto. Neill (1954), Heatwhole y Banuchi (1966), y Pérez 

y Vélez (1978�, han.es�udiado y demostrado la toxi�idad de la saliva en 

otras especies del gén•ro -Alsophis. 

3.1 Los terrarios 

Se observó que elementos tales como el recipiente con agua, piedras y 

hierbas, fueron utilizados por las culebras¡ el agua, ade�ás .de ser usad 

domo bebida, permitió a los animales su sumersión en ella, ya fuera para 

disminuir su·températura corporal o previo a la muda, periodo en el que 

permanecen hasta 2 d!as dentro del recipiente con' agua, efectuándose la 

muda después de secarse al .sol. Las piedras permitieron a los animales 

refugiarse bajo ellas y, en casos, utilizarlas como nidos donde se efec-

tuaron las puestas de huevos¡ además, ofrecieron superficies ásperas que 

168 permitió librarse,de la piel vieja durante la muda; tambien perioane­

cí� sobre ellas mientras tomaban el sol ·en muchas ocasiones. La vegeta­

ción les permitió ocl1ltarse·parcialmen�e ante la presencia de-agentes que 

le perturb�ban:, durante la ca�er!a del alimento vivo suministre.do. 

Se observó que, en los animales de  los terrarios dond� el ambiente 

fue muy húmedo y no recibían luz solar, después de un largo' per!odo se 

d�sarrol�n bongos sobre su piel y las mudas se :retrasaban, provocando 

la muerte de estos individuos. Al hacerse seco el_ ambiente y recibir

nuevamente las radiaciones solares, desaparecieron los s!ntomas en la ma­

yor!.a 4• los casos. 
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J.2 Alimentación

En. loa contenidos estomacales obtenidos _tanto por disección como por el 
vómito de los individuos recién capturados, se encontrtJron ranas(�-
2tlus septentrional:is), _lagartijas y bayoyas de los géneros Anoli1;1 y 

Leiocephalu�, respectiva.111en�e, ofidios p6queños de los generos Tropidophis 

y Antillophis, y ratones (Ml18 rousculus). En las heces feoales se hallaron 

plU.lllas y pelos de diversas �ves 1 ratones. Durante observaciones de cam­

po se_ l es vio comer a menudo ranas (Osteopilus), lag�ti�as (Anolis), y·

�ollitos domésticos (Gall� 8allus). En cautiverio esta especie comió to­

das las presas antes mencionadas que se les suministraron. Al pareoer, la 
dieta da esta espeéie �s bastante variada; probabl,mente aÓlo esté limita-

. . 
 

, < 

d.a por la relacion de tamaño entre le, presa y el animal. 

La frecuencia natural de alimen·l;aciÓn de esta especie se desconoce; 

no se sabe si comen diariamente o con qué· intérvalo, o que este hec�o solo 

. dependa de la abund�oia del alimento en el medio, Por e�ta razón se qui­

so �ener un' estimado de la duración del proo�so digestivo, par� lo cual a 

varios animales y:en dife3:entes ocasiones se les dio a comer ;t"atones (M.s!t. 

musculu&) y gorriones (Passer domesticus), resultando siempre que en las he­

ces aparecieron pelos o plumas, aegÚn e:i caso, tranaourridoa � d!as desde 

la ingestión de estos alimentos. Teniendo en cuenta estos resultados la 
frecue�cia de alimentación impuesta durante la experimentación fue de d!as 

alternos y en una cantidad estimada de acuerdo al tarAat1o del :µtdividuo. 

Un individuo de 1,50 m de longitud total, en diferentes ocasiones consumió 

en una sola comida 15 .A.nolis porc,tU,!. (machos adultos de p-an �amaño),) 

d!as después 10 ranas (Osteopilug septentrional!!,), 1 a los) días siguien­

tes 5 ratones(� muaculus). En W1 período de 10 d.Íae, tres animales de 
1 m, aproximadamente, cons�ieron cada uno 5 Anolis poroatu, de gran tama­

fio, 7 re.tones (Mus musculus) • 5 ;t'8.llas (Osteopilu@ -:f!eptentrionalis), y .330 

g d� ca:i:ne de pollo; se observó que siempre comían con gran avidez. 

No todas las presas son comidas de igual modo. Se observó que cuando 
ésta ea proporoionÁlmente pequeña o no ofrece resistenoia, ooaio ea el caso 

de ranas o lagartijas pequefl.as, en l.a maniobra sólo •• UH,da la boca, mien­

tras que en los casos de presas que ofrecen resistencia, las enrollan con 
varios anillos femados por su cuerpo, apretando fuertemente huta que'·la 

·p�e�a m"tro por uotoo101ón. y es engullida oon fao1l1dad: éato ocurre gene­

ralmente cuando comen r&tones 1 lagai•tos grandes.
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Se observó que los animalos en cautiverio desarrollaron reflejos con-

dicionado$ durante su alimentación, pues, después de un P•X'Ío�o Q8 15 me• 

ses de cautiverio, la mayoría de ellos respondÍan con gl·an aotiv:Ldad du-·, 
rante la alimentación 1 con solo abri� las tapas de los tsrrarios, lo que 

prodún{a vibraciones, Los animales .oomonzabfm a desplaza;-se en eu inte­

rior en busca da alimento, aún sin habér�elo suministrado, lo cual no ocu­

rrÍtá al inicio del cautiverio. Reaultados similares ae han obten:1.do por 

Safarov (1976) en los géneros Natrix y Ooluber, al estudiar loa reflejos 
. 

, 
condicionados ante sefiales sonoras asociadas a la ali�en�aoion. Lo antes 
expuesto permitió la introduociÓn de alimento muerto en.la dieta de ·aeta 

especie• como carne de caballo y pollo. 

Se observó cómo estas culebras desarrollan su actividad de caza. 

Cuando tienen hambre se desplazan en busoa de alimento, siempre realizan-

do oltaaiones'1inguales; por momentos quedan quietas y, si e• produoen mo-

vimientos de Wl8 presa en su oercan!a, quedan nuevam�nte inmÓvtles hasta 

vieu&lizarla. Si ésta se mueve o al llegar, ella y olfatearla de muy 

c�rca, ee lanzan y la ·capturan; si fallan en el intento, repiten ,sta ma­

niobra hasta hacerla efectiva, actuando ae! hasta satisfacer su apetito, 

�espués de lo cual buscan refugio para digerir. 

Á los neonatos se lee suministraron, desde su nacimiento. ranitas 

(Q_ateopilu.1:1 septentrionalis) recién emergí.das. consideradas ·da tamaño apro­

piado para éstos, observándose que este elimento no fue oo�sUlllido hasta 
, 

.1 . , el septimo w..a, a partir del cual comenzaron a comer ,apontanee.n,.,nte. El 

alimento se suminietraba en d!aa alternos. consumiendo de una a t� .. s rani­

tas durante las pr:l.meras cuatro eemanas; posteriormente cada individuo co­

mió de tres a cinco ranitas. A medida que laft culebras fueron orooiendo 

ae les fue aumentando el 1:ama.ñq y la cantidad de alimento. 

Se obserró que pequeños artrópodos, como ouoarachas• ooohinillas, 

grillos, y arañas, swninistradas a los jÓvenes no fueron consumidas; sin 

embargo, lagartijas pequeñas (Ap9lis 22,roatug y Anolis S98iF!i) s! fu.el'Q� 

aceptadas, las que s• les continuó suministrando. I« forma de captura e 
ingestión del alimento resultó similar a la de los adultos. Con este 

régimen de alimentación se obtuvieron. buenos resultados, pues lae peque­

ñas fueron aumentando en longitud y peso. 
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Algunas de las culebritaa murieron aRfixiadas al tratar de engullir 
presas que resultaron de tamaño no apropiado; otras pensamo• hayan muerto 

al recibir menos alimento del requerido, por competición con otras más 

ágiles. 

J.3 Reproducción

A partir de los d!as finales del mes de abril y durante marzo, comenzó a 

observarse en loa adultos gran actividad. Se trasladaban en el interior 

del ·terrB:rio con bastante frecuencia y, al hacer contacto corporal con 

otros, daban pequeños slillto� en el lugar, ondulando sus colas hacia' los 

lados. Este comportamiento se mantuvo durante varios días; poste�ormen­

te se vio q,ue los machos se desplazaban sobre o junto a las hembras, re­
corriendo longitudinalmente loa cue:i:-pos de éstas de la nuoa..a la cloaca 

e inversamente, mientras las mismas permanecían casi sin moverse. Los ma­

chos efectl.U\bs.n ocasionalmenta ondulaciones de la cola hacia los lados y• 

al llegar a la región nuoal de la hembra, balanceaban su cabeza hacia de­
lante¡ detrás contactando con la nuca y cabeza de la hembra su región 

men:tal, �iempre realizando oli'ao:l.ones linguales. En ooa_aionee la hembra 
efectuó saltos bruscos, y ouando se desplazaba, el macho le persiguió y 

repitió lo antes dicho. Esta conducta se observó en diferentes parejas 
durante varios dias. 

Desde comienzos del mes de mayo y durante éste se observaron varias 
', . 

parejas en oopula, las que se producen del siguient! modoz Bl macho 

al!ne, su ouerpo con el de la hembra y balancea su cola continuamente bus­

cando contacto de su cloaca con la de la hembra, después de lo cual se 

produce la intromisión de un hemipene. Ya apareados, permanecen inmÓviles 

durante largo tiempo, en el que ocasionalmente el macho realiza ondulacio­

nes de la cola, y presenta un abultamiento a nivel da la región cloacal. 

El ·apareamiento duró aproximad.amente 4 horas en la mayor parte de las pa­

rejas� y en una fue de 6 horas. La separación 4e lJ pare3a es suave; 
, " 

despues cada individuo busca refugio, pero en ooaaionea se refugian jun-

tos. Lo.a apareamientos ocurrieron en la mañana, la tarde, o la noche .• 
.A.lgunas parejas permanecieron alineadas, pero sin aparearse hasta 90 mi­

nutos. El cortejo y la cópula ee ajuatan •l patrón reportado para otros 

ofidios por Gillingham .!1 .!!.• (1977), en el que se distinguen tre• fases: 

f>é�HcuoiÓn tÁctil, aliheatniéhto táoUl y acoplaiaiento o cópula. 
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Durante esta época se capturaron machos que de los alrededores lle­
garon hasta terrarios en los que se manten!an cautiv�s hembras de su es­
pecie; después de encerrarlos con éstas, se desarrollaron el oorteJo y el 
apareamiento entre ,11os. Estas visitas de machos a nuestros terrarios 
durante el período de reproducción se repitieron varias veces y en años 
dlferentes. 

Pasados de 15 a 20 días desde el apareamiento, comenzaron las ovipo­
siciones, que se extendieron desde mediados de junio basta mediados de 
julio. Previo a las puestas se observó gran actividad en las hembras; se 
desplazaron intranquilas dentro del terrario, inspeccionando diferentes 
retugioe, hasta que comenzaron a depositar sus huevos, preferiblemente de-
bajo d• a¡guna piedra o rinoÓn del terra.rio. 1"' oviposiciÓn duró va-
rias horas, según la cantidad de posturas, mediando de 5 a 10 minutos en­
tre la puesta de cada huevo,_ los que fueron depositados en conjunto de 
forma piramidal o oupuliforme, formando un conglome:rado cementado por WlB 

sustancia gelatinosa que al secarse los mantuvo fuertemente unidos, evi­
tando_que se separaran del resto de la nidada. Según Vaz-Ferreira ,!! !!·

.(1970), esto ocurre con otras especies dé ofidios de los géneros Liophis, 
llicrurus, Clelia, y Philodryas. 

Durante la oviposiciÓn, una hembra permaneció con su cuerpo arrolla­
do en su mitad anterior, manteniendo estirado el resto y realizando lig�­
re.s contracciones¡ se observó el avanoe del huevo por el oviducto desde 
el exterior como un abultarniehto que progresaba hacia la cloaca. Esta 
puesta duró 3 horas, con un total de 19 �osturas. El nÚmero de huevos en 
cada nidada fluctuó entre 12 y 24, dependiendo de la longitud de la hem­
bra. 

La coloración de los huevos es blanca amarillentz ,te¡ la cascara 
correosa, de-superficie ·finamente estriada de un polo al otro, aunque 
cada estr!a no completa esta distancia. La fo:ma de los huevos es elip­
soi�. El huevo más pequefio midió 13,00 X 25,70 111111 y pesó 3 1 30 g; el 
mayor midió 19,75 X 31,80 mm y pesó 6,0 g. 

La Tabla 1 muestra las medi.as de las dimensiones· de los huevos de 
tres nidadas obtenidas en cautiverio. Se puede apreciar que las nidadas 
más numerosas correspondieron a las hembras de maror longitud hocico-cloaca. 

9 



Para la incubación de los huevos, tres nidadas se dejaron en loa si-
' tios donde las hembras las depositaron, y se observo que a las 24 horaa da 

puestos los huevos estaban flácidos por pérdida de liquido i 
al ser el am­

biente muy seco, por lo que se les roció con agua varias veces al d!a; no 

obstante, la deshidratación continuó basta que los huevos queda.Z'Qn oompri­

midos. Por esta razón se probaron las dos variantes descrita� en la snc­
ciÓn de Materiales y Métodos. 

En la variante ".á" se puso a incubar una nidada de !• canther.l,;ttr•J•.t 

sohwarjzi en la que, a pesar de ;ociarla con agua cada 2 d!as, los huevos 

de la periferia del conglomerado·se fueron deshidratando; a los 25 d!as de 
incubación se disecaron dos huevos con el objetivo de oomprobar si ae es­

taban desarrollando sas embriones y se o�servaron culebritas totalmente 

formadas, con una longitud total de 9 cm, a loá 40 dÍ&s se abrió otro hue� 
voy en su interior se encontró una culebrita de 18 cm de longitud total y 
peso de 1 1 7 g. La eclosión ocurrió a los 94 d!as de la fecha de puesta, 
con un total de siete neonatos. 

En la variante de incubación 11b" se col�caron dos nidadas con 19 y 21 

huevos, respectivamente. Algunos de los huevos de la periferia en estos 

�onglomeradoa comenzRron a deshidratarse, aunque no se observó quo llega-
. ·m a comprimirse totalmente. Para la nidada de 19 huevos la eclosión 
ocurrió a los 75 olas, con 12 neonatos; para la de 21 huevos, a los 73 

d!aa, con 16 naonatos. 

Para ambas variantes la temperatura de incubación varió entre 25 y 

27
°

0 1 y la de¡ aire exterior al sistema, entre 22 y )1 °0� Perkins (1952)

usó \U1 sistema de incubación simílar, con el que obtuvo resultados análo-

gos a los nuestros en la variante "a". 

La Tabla. 2 muestra los porcentajes de nacidos y la duración de la in­

cubación para las dos variantes de incubación; se puede apreciar que el 

periodo de incubación y loa porcentajes de nacido• difirieron marcadamente.' 

Es poaibJ.e que la causa de estas diferencias esté en que para la 11b11 los 

valores de humedad y temperatura resu1taron más estables por éstar en el 
interior del laboratorio, donde los cambios de temperatura fueron menos 

bruscos. 
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Pensamos que para la variante "a" la duraoiÓn de la 1noubaoiÓn haya 

sido mayor debido a los valores más bajos de la humedad y la inestabili• 
dad de la humedad y la temperatura, al'estar en el_oxterior sometida di­

r�ctamente a los cambios ambientales. Otra posibilidad a tener en cuen­

ta son las diferencias subespec!tfcas, lo cual ser!a necesario comprobar 

posteriormente. 

El bajo porcentaje de nncidos es posible que se deba� las fluctua- · 

oiones en la humedad y a la deshidratación de algunos hu�vos. En la va­

riante "b" pareoe que las diferencias en el porcentaje de nacidos entre 

las dos nidadas se debe ·a ·causas particulares, ya que las 001i'diciones 

de í�oubaciÓn fueron las mismas. 

,, 

En las tres nidadas incubadas la eclosión ocurrió al amanecer, 

abriendo �oa huevos en todos los.casos por lugares que nunoa oo1Doi41eron 

con sus polos; la salida de los neonatoa tuera 4el huevo •e pro4ÜJo�•ntre

4 y 6 horas en la ma.yor!a, aunque algunas demoraron haata 24 bona. Oo• 

menzó asomando por la abertura en _la cáacara la punta del hooioo¡ poste• 

rio:rmenh la cabeza, con cautela, volviendo a retraerse al interior del 

huevo. aventu'rándose cada vez más hasta abandonarlo détinitivamente. 

Los neónatos se mostraron ágiles! activos, a�ustándose oon gran ta­

cilidad, siendo su conducta similar a la de los adultos. Su oolorao1Ón 

es dorsalmente gris plomo con aspecto roticulado 1 por ser el borde de la• 

eséamas más oscuro¡ ventralmente de gri$ má� olaro que el dorso. En la 

región dorsal de la cabeza, entre ambos.'o;jos, presentan una �uncha trian­
gular de color pardo muy oscuro con ·vért1oe hacia el hocico. 

La primera muda de la p�el ocurrió en los 35 neonatoa de las �re1' 

nidadaá a los e días de ia eclosión, y la segunda entre t5 1 42 dÍaa. Al 

parecer, cuando se ete�túa la primera muda no •• han manifestado diferen­
cias en el desarrollo y crecimiento en las culebritasa �in embargo, al 

pasar un per!odo mayor, existen diferencia• en la alimentación y, por 

tanto, en el crecimiento individual, manifestando diferencias en el tiem-

po en que se muda la piel. 
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4. HECOLlliNDACIONES

Se recomienda que los terrarios están provistos de piedras que sirvan de

refugio y recipientes con agua que con las piedras faciliten las mudas de 

la piel. 

Los animales deben recibir luz y calor solar, o de fuentes artificia­

les, para facilitar las mudas y la t.ermorregulaciÓn, y evitar el desarro� 

llo de enfermedades, e.obro todo de la piel. Asimismo, el ambiente del 

terrario debe mantenerse seco. 

Durante las capturas y manipulación deben evitarse las m'ordeduras, 

las' cuales pueden ser tÓ:d.c.as. 

· �'n la alimentación de esta especie pueden usarse con bueno• resulta­

dos ranas, lagarti_jas, ratone:J y pollitos, suministradoe cada doe d:Ías y 

teniendo en cuenta la relación del tamafi.o de la presa con el individuo al 

que se le suministra. 

Para la incubeciÓn la temperatura debe mantenerse entre 25 y 30°0 y 
. , 

la humedad ser elevada para evitar la deshidratacion de los huevoa¡ ambos 

factores deben mantenerse lo más estables posible para garantizar un alto 

porcentaje.de nacimientos. 
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TABLA 2. Comparaci�n entre loe porcentajes de nacidos y la duración del 
período de 1nouba.c1Ón (d!aa) de t�a niq.ada! incubadae con doa mótodoo ar­
tificial.es. N1, tamafío de la nidada; H2, numero de neonatos por nidada.

N
1 

N
2 

Porcentaje de Vs.riante de Período de 
nacimientos incubación incubación 

19 7 .36,60 a 94 

19 12 6J, 15 b 75 

21 16 76, 19 b 7.3 

fABLA J. Longitud total. (mm) y �eso ('g) de lae culebritas al nacer; s!m-
bolos iguales que en la Tabla 1. 

Longitud Peso 

lfeonatoa -

s- Extremos
-

s- BxtremosX ·  X 
X X 

1 (Na7) 24�6 0,76 21,0 - 27,0 .3,53 
I o,2G 2,6 - 4,2 

2 (N•10) 4,25 0,01 .3,e - 4,4 

.3 (N•9) .3
!
, .3 o, 10 2,e - J,7 

�· 

15 




